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TALLER 14
MEDIOS DE COMUNICACIÓN Y DEMOCRACIA: POSVERDAD Y FAKENEWS
	Nombre
	

	Fecha
	09/08/2024


Objetivo: Relacionar los medios de comunicación y la democracia a través de fuentes para fomentar el uso crítico de las tecnologías de la información
Instrucciones:
· Lee las fuentes que se presentan y realiza las actividades
1) ¿Qué tema se presenta en la fuente 1?, ¿qué nos dice sobre el tema?, ¿qué opinas sobre el tema?
2) ¿Has conocido o creído una noticia falsa o fakenews?, ¿qué haces para identificar si una noticia o información es falsa?
3) A partir de la fuente 2, ¿qué diferencias y semejanzas se presentan en la definición de posverdad en la perspectiva británica y española?
4) ¿Cuál es la relación entre fakenews y posverdad?
5) ¿Qué implicancias éticas tienen estos fenómenos en nuestra vida diaria y para la democracia? Fundamenta
Fuente 1:
30 de junio de 2019
QUIÉNES Y CÓMO DIFUNDEN LAS NOTICIAS FALSAS. UN ESTUDIO QUE INTENTA DESCIFRARLO
Un grupo minoritario, muy activo en redes sociales y con alto interés político, sería el responsable de distribuir los contenidos falsos en nuestro país, según una investigación recién publicada. Pese a que la exposición a las noticias falsas es alta, solo una de cada cuatro personas las compartiría. Que las vacunas causan autismo o efectos colaterales. Que los incendios forestales de 2017 fueron provocados por mapuches o que una banda de colombianos secuestra niños en parques y colegios de Santiago fueron algunas noticias falsas que circularon en Chile durante los años 2017 y 2018. ¿A cuántas personas llegaron? ¿Cuántos las creyeron y, más aún, quiénes las compartieron? Un grupo de académicos, dirigidos por Sebastián Valenzuela —profesor de la Universidad Católica e investigador del Instituto Milenio Fundamento de los Datos—, se propuso saber cuál es el nivel de exposición, creencia y circulación de contenidos falsos en Chile. Y hace un par de semanas, publicaron los resultados de su investigación, ‘La paradoja de la participación versus la desinformación: medios sociales, participación política y esparcimiento de la desinformación’, que midió a través de encuestas cómo se compartieron 10 noticias falsas sobre salud, política y desastres naturales. Una de las primeras conclusiones del estudio es que el nivel de exposición a las noticias falsas es ‘sustancial’. Más del 75% de los encuestados había escuchado o visto por lo menos 4 de las 10 afirmaciones falsas, especialmente las relacionadas con los incendios forestales de 2017 y los mitos científicos relacionados con las vacunas. Sin embargo, solo una de cada cuatro personas las creyó. Un promedio de 24% consideró que estas afirmaciones eran ‘muy’ o ‘extremadamente creíbles’. Y quienes las compartieron tampoco superan el 25%. “Lo que estamos cuantificando es que, independientemente de que la gente haya escuchado un rumor, no por eso lo va a creer. Lo que encontramos es que algunos tipos de contenido tienen más credibilidad y otros muy poco, independientemente de cuánto los ha visto la gente”, dice Valenzuela desde Estados Unidos, donde está terminando su periodo como profesor visitante en la Universidad de Wisconsin-Madison (EE.UU).
Elmercurio.com
Fuente 2:
“Un fantasma recorre el mundo del periodismo: el fantasma de la posverdad. Es un antiguo fantasma, que ha renacido con este neologismo (McIntyre, 2018, p. 43; Urmeneta, 2016). El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española define posverdad como la “distorsión deliberada de una realidad que manipula creencias y emociones con el fin de influir en la opinión publica y en actitudes sociales” (Posverdad, n.d.). Su origen es la traducción del término en inglés post-truth. Sin embargo, puede apreciarse un matiz distinto en la definición inglesa del término. Para el English Oxford Living Dictionary (n.d.b), la posverdad está relacionada o denota circunstancias en las que los hechos objetivos influyen menos en la formación de la opinión pública que aquellos que apelan a la emoción o la creencia personal. Por su parte, el Cambridge Dictionary (Post-truth, n.d.) considera que la posverdad está relacionada con una situación en la que las personas son más propensas a aceptar un argumento basado en sus emociones y creencias, en lugar de uno basado en hechos. Las definiciones de los dos diccionarios británicos son muy semejantes. Básicamente, diferencian hechos de emociones y creencias. A continuación, se apunta a que los relatos que conectan con las emociones y las creencias de los destinatarios tienen mayor influencia en estos y en la opinión pública. Se trata de dos definiciones significativamente distintas de la española, que habla de una distorsión deliberada de la realidad. Es decir, en la definición española se pone de manifiesto una intencionalidad comunicativa del enunciador del relato que no encontramos en las definiciones inglesas, y además incluye el concepto de manipulación. En lo que concuerdan las tres definiciones es en la influencia de las emociones y las creencias en las personas y en la opinión pública, pero la definición española se focaliza en la intencionalidad del enunciador, mientras que las inglesas nos remiten a los destinatarios. Para el DRAE, la posverdad no deja de ser una mentira. La posverdad no es un error, porque es una distorsión deliberada. Es decir, la posverdad está relacionada con las llamadas fake news: se alimenta de las noticias falsas y de la distorsión de la realidad”.
Rodrigo-Alsina, M. & Cerqueira, L. (2019). Periodismo, ética y posverdad.
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